Carta pastoral de la Conferencia Episcopal Argentina,
sobre el plan nacional “matrimonio y familia”
A los sacerdotes, religiosos y religiosas y a todo el
pueblo de Dios, en particular a las familias cristianas
INTRODUCCIÓN
1. Es misión permanente de la Iglesia animada por el Espíritu Santo evangelizar a todos los hombres y pueblos. Esta santa y gigantesca tarea fue iniciada en nuestra patria por los primeros misioneros y conti​nuada por nuestros mayores, cuya labor proseguimos. En años recientes, el Concilio Vaticano II y los sínodos episcopales en el orden mundial, la asamblea de Medellín en el ámbito latinoamericano y en nuestra patria, la reunión episcopal de San Miguel, han significado esfuerzos capitales para profundizar y renovar el trabajo evangelizador de la Iglesia. El proceso que hemos vivido -aunque por momentos doloroso e incierto​- ha sido fecundo. A pesar del inmovilismo de algunos y el apresuramiento de otros, el pueblo de Dios en su conjunto ha avanzado en el deseo eficaz de ahondar en su fidelidad a Dios y a los hombres de nuestro tiempo.
2. No hay sector de la vida o actividad humana que no deba ser iluminado por la luz del evangelio y vivificado por la gracia de Jesu​cristo. Considerando al matrimonio y a la familia como realidades huma​nas primordiales, queremos que la Iglesia en Argentina les preste prefe​rente atención. Por cierto, no es la primera vez que lo hace -lo comprueban sus documentos y los diversos movimientos e instituciones que les dedican muchas fatigas apostólicas-; pero en la actualidad se dan circunstancias que nos llevan a dedicarle particular cuidado.
3. Gracias a Dios, tanto el matrimonio como la familia son realidades cuyo especial valor reconoce la mayoría de nuestro pueblo. La Iglesia, consciente de la gran riqueza que encierra esta valoración positiva, quiere animarla y profundizarla cada vez más mediante una renovada acción evangelizadora. Sabe también que solamente las enseñanzas y la gracia de Cristo iluminan el sentido integral del hombre y de su vocación terrena a la vez que eterna.
4. No podemos negar los obstáculos que la familia -y por consiguiente su evangelización- tienen que superar, en el mundo de hoy: ataques doctrinarios -unos claros y otros solapados- al vínculo familiar; ejemplos escandalosos que los medios de comunicación se encargan de divulgar; campañas contra la natalidad, realizadas en muchas ocasiones bajo la apariencia de seriedad científica; falta de cohesión interna en muchas familias;

intentos de corromper a la juventud; angustiosas situaciones económicas; pérdida del respeto a la vida -en particular el aborto-, son algunos de los elementos que  ponen en crisis a la familia. Es cierto que, como se dice, la célula de la sociedad es la familia, pero también es verdad que ésta puede quedar indefensa cuando el ambiente exterior a ella va minando sus valores y su fuerza. Empero, las dificultades de una tarea deben estimularnos a emprenderla con decisión y continuarla con perseverancia.
VISIÓN CRISTIANA DEL MATRIMONIO Y LA FAMILIA
5. Dios se ha revelado a los hombres como amor infinito, como una comunión perfecta que une, en un mismo ser, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.
 Y al crear Dios al hombre a su imagen y semejanza
 lo hizo un ser personal, libre y abierto a la comunión con El y con los otros.
6. El plan de Dios para la historia tiende a lograr una comunión entre Dios y los hombros y de éstos entre si, que se manifestará plena​mente al final de los tiempos. Este plan de Dios alcanza su punto central en la unión de lo divino y lo humano en Cristo. En el misterio de Cristo se realiza la alianza suprema de Dios con la humanidad, de la cual la Iglesia es expresión y señal eficaz.
7. Dentro de este designio de Dios, el matrimonio y la familia han recibido una dignidad y misión singulares. La libre e irrevocable decisión de entrega mutua de los cónyuges cristianos es elevada a la categoría de sacramento, es decir, de signo eficaz de la gracia salvadora de Cristo. El matrimonio es, entonces, “imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo y la Iglesia.”
 La familia, así establecida, es una especie de Iglesia en pequeño. Por ello en el “sí” de los esposos se simboliza el “sí” de Dios -irrevocable y definitivo- para con su pueblo.
8. En la vida social la familia ocupa un lugar único e insustituible. Por su misma naturaleza y vocación está llamada a ser “el ámbito privi​legiado del amor, de la comunión íntima de las personas, del aprendizaje de una entrega continua y progresiva entre los esposos [...] el ámbito en que se recibe la vida [...] el campo privilegiado para la educación de las nuevas generaciones [...] el lugar de apertura a las demás comu​nidades, donde se forjan las energías capaces de tejer los hilos de la vida social, de transformar el mundo en una comunidad de hermanos.
 Así entonces, abierta y en actitud servicial hacia la sociedad en la que vive, la familia será “formadora de personas, educadora en la fe y promotora del desarrollo”.

EL PROGRAMA DE ACCIÓN PASTORAL “MATRIMONIO Y FAMILIA”
9. Esta visión cristiana del matrimonio y la familia ha de animar, vivificar e impulsar el Programa de Acción Pastoral Matrimonio y Fami​lia que ponemos en marcha para toda la Iglesia en nuestro país, como prioridad pastoral del bienio 1975-1976. Se une, en una línea de conti​nuidad, con el plan nacional de pastoral (1967), integrando las prioridades que hemos tenido hasta el presente: presencia misionera de la Iglesia, pastoral popular y juventud. Queremos señalar la estrecha unión de la pastoral familiar con la juvenil, de tanta urgencia en la actualidad. La Iglesia se esfuerza por comprender a los jóvenes y quiere ayudarlos a asumir su compromiso ante el mundo y ante Dios.
10. Este programa, recogiendo los aportes y sugerencias de los dele​gados diocesanos de pastoral y de las instituciones laicales del país, se propone los siguientes objetivos:

a) Conocer la realidad: es necesario estudiar, a nivel diocesano, regio​nal y nacional, la situación del matrimonio y la familia, reconociendo lo que hay de positivo y detectando, al mismo tiempo, los problemas que los afectan.

b) Fortalecer los ideales: debemos hacer un esfuerzo de reflexión sobre lo que se vaya conociendo, a fin de adecuar continuamente este programa a las exigencias que presenten las circunstancias. Urge también fortalecer los ideales y ofrecer estímulos permanentes a nivel cultural, social y religioso, que permitan a nuestras familias una plena realización humana y cristiana.

c) Intensificar la evangelización: ella conducirá a las familias a pro​fundizar su fe, a lograr una mayor calidad de vida humana y cristiana y a integrarse más activamente en la comunidad. La familia evangelizada se hará familia evangelizadora.

EXHORTACIÓN

11. Queridos hermanos e hijos:

Conscientes de la gravedad y la grandeza de estos tiempos, y animados por un profundo espíritu de servicio a la comunidad nacional, os propo​nemos a todos este programa y os convocamos a unir esfuerzos y capacidad creadora para llevarlo a cabo. No será una tarea fácil, pero confiamos en Dios y en vosotros.
12. Al llegar el momento culminante de la historia, Dios se hace hombre en el seno virginal de María, por obra del Espíritu Santo. La nueva humanidad que tiene a Cristo como cabeza, comienza a gestarse de esa manera en el seno de una familia. Nuestro Señor subraya la importancia de la vida familiar no sólo de palabra, sino también de hecho, al vivir largos años la vida oculta y plena de la sagrada familia de Nazareth.

A pesar de la grave crisis del presente, detectamos una fuerte presencia y acción del Espíritu Santo, que quiere renovar la faz de la tierra. Creemos que el Dios vivo está construyendo un mundo nuevo para el futuro, que comienza en el seno de cada familia.
Que María, modelo eximio de esposa y de Madre, cuya maternidad universal se extiende a toda la Iglesia y abarca a la humanidad entera, nos ayude a construir una gran familia de hijos y de hermanos, que reconozcan a Dios como su Padre.

San Miguel, 11 de abril de 1975
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